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El continente africano ha presentado en épocas diferentes una imagen 
característica, marcada sobre todo por el exotismo y por la diferenciación 
cultural. Otras muchas imágenes existieron en la antigüedad con respecto a 
otros pueblos excéntricos de los territorios de predominio político y cultu-
ral. Podemos mencionar como ejemplos la visión de los primeros escrito-
res griegos sobre la Península Ibérica, o las imágenes que sobre galos y ger-
manos ofrecieron escritores latinos como César y Tácito. Pero en todos 
esos casos, la imagen inicial experimentó una evolución y cambios signifi-
cativos, quedando ampliamente superada 1• Por el contrario, la imagen de 
África, forjada por griegos, cartagineses y romanos, en general por los pue-
blos mediterráneos que se introdujeron en ella, con variantes, ha permane-
cido prácticamente vigente hasta bien entrado el presente siglo2 . 

El tema que planteamos rebasa, a nuestro juicio, la mera curiosidad o 
erudición. La interpretación de una Historia del continente africano, como 
referida a unos pueblos, costumbres, culturas o hechos inmutables3, des-
cansa no únicamente en una posible realidad, más o menos detectable, si-
no en los tópicos y prejuicios con la que que se ha observado el continen-
te. De hecho, los exploradores europeos del siglo XIX, que se aventuraron 

1 Para el caso de la España antigua, GóMEZ ESPELOSfN, F. J. y otros: La imagen de Es-
paña en la antigüedad clásica. Madrid, 1995. 

2 DESANGES, J.: Recherches sur ractivité des méditérranéens aux confins de l'Afri-
que.Roma, 1978. 

3 KI-ZERBO, J.: «Introducción general», Historia General de África. /.Metodología y 
prehistoria africana, Madrid, 1982, pp. 23-44; FAGE, J. D.: «Evolución de la Historiografía 
de África», pp. 45-62. 
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en África, estaban plenamente influidos por textos de la antigüedad clási-
ca, desde los pigmeos de los autores griegos, a los gorilas del «Periplo de 
Hannón», a las descripciones clásicas acerca de las exploraciones de las 
fuentes del Nilo4. 

Los griegos de la antigüedad clásica fueron los creadores de la pri-
mera imagen exótica del continente africano. Ese influjo que tuvieron en 
el imaginario colectivo se explica por el hecho, bien cierto, de que sus es-
critores más insignes fueron en la propia antigüedad considerados impor-
tantes y emblemáticos para la literatura5. El primitivo contacto de los 
griegos con Egipto ocasionó que, ya en el siglo VI a. de C., dispusieran 
de elementos que conformaban su imagen de África. En esta imagen he-
lénica, al África conocida se unió el África del que tenían referencias más 
o menos imprecisas, para terminar incorporando datos de un África pura-
mente intuitiva o imaginada. Pero este África imaginaria no tuvo menos 
importancia que el África real, conformando una visión mítica del conti-
nente. 

En la concepción griega de época clásica existió una neta distinción 
entre Egipto y el resto del continente africano. La denominación de Libia 
que dieron al conjunto de África procedía del nombre LEBU, con el que 
los egipcios conocían a los restantes habitantes indígenas del Norte de 
África6• Además la presencia colonizadora que los griegos tuvieron en la 
costa de Egipto, con una dedicación sobre todo comercial, tuvo su com-
plemento en su asentamiento más occidental, en la Cirenaica, en este ca-
so con unas motivaciones que fueron predominantemente agrícolas?. 

Bien sabido es que el legado de la civilización egipcia se transfirió a 
partir de los griegos. Egipcios fueron los orígenes de la imagen que de Áfri-
ca tuvieron los griegos de la antigüedad. En principio, a través de los egip-
cios conocieron la existencia de poblaciones del Norte de África septen-
trional, los libios, pero en la Cirenaica tomaron un contacto directo con 
ellas. También a través de los egipcios conocieron a los etíopes, unas po-
blaciones caracterizadas como negras que habitaban al Sur de Egipto, de 
donde procedía el río Nilo. La existencia de los pigmeos, que en alguna 
ocasión aparecen en inscripciones egipcias, fue conocida por los griegos 

4 Vid. Ch. de la RONCIERE: La découverte de l'Afrique au Moyen Age. El Cairo, 1925. 
s MoMIGLIANO, A.: La Historiografía griega. Barcelona, 1984, p. 46. 
6 DECRET, F. y FANTAR, M.:L'Afrique du Nord dans l'Antiquité. Des origines au V sie-

cle. París, 1981, p. 16; CAMPS,G.: Berberes. Aux marges de l'Histoire. París, 1980, pp. 87-88. 
7 BoARDMAN, J.: Los griegos en ultramar. Comercio y expansión colonial antes de la 

Era clásica. Madrid, 1975, pp. 122 y ss.; SANTOS YANGUAS, N. y PICAZO, M.: La colonización 
griega. Madrid, 1980, pp .. 226 y ss .. 
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debido a ese mismo intermedios. En principio la existencia de los pigmeos 
aparece en un contexto mítico, aunque más tarde los griegos tuvieron indi-
cios de que casualmente eran una realidad9. 

En la poesía de Homero observamos esos ecos acerca de la tierra afri-
cana y de sus peculiares habitantes. Pero lo africano en el gran poeta pri-
mitivo se reduce al río Nilo y a la tierra de Libia, aunque con unas escasas 

Fig. 1: La visión del mundo tal y como se interpreta de la obra de Homero. 

8 VERCOUTIER, J. y otros: L'lmage du Noir dans l'art occidental. Des Pharaons a la 
chutte de l'Empire romain. París, 1976. 

9 JANNI, P.: Etnografia e Mito. La Storia dei Pigmei. Roma, 1978. 
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-
precisiones. Por el contrario, encontramos menciones al país de los etíopes, 
pueblos que según señala estaban repartidos unos hacia el Este y otros ha-
cia el Oeste. No creemos del todo seguro que nos hallemos ante una cita 
concreta sobre poblaciones negras, aunque sí a la existencia de unos tipos 
humanos de piel oscura io. 

Por otra parte, la cita homérica acerca de los pigmeos está totalmente 
alejada de constituir un dato preciso acerca de una realidad, por el contra-
rio parece ser una aproximación mítica a la creencia sobre las diferencias 
humanas. La revisión de estas citas de Homero indica que los griegos del 
siglo VIII a. de C. de forma bastante ecidente derivaban su imagen de Áfri-
ca de los testimonios egipcios11• 

Particularmente interesante al respecto es un fragmento de la obra ho-
mérica en el cual se pone en boca de Menelao una caracterización de Áfri-
ca: «Libia, donde los corderos en seguida crían cuernos, pues las ovejas pa-
ren tres veces en un solo año. No andan faltos allí de amo ni de pastor, de 
queso ni de carne, ni de dulce leche, pues siempre están dispuestas para dar 
abundante leche»l2 • Este párrafo de Homero recoge lo que será todo untó-
pico posterior, el carácter pastoril de las poblaciones norteafricanas. Una 
visión que partía de la realidad manifestada ante los griegos puesto que re-
flejaba las características de los pueblos indígenas conocidos en la Cire-
naica. 

En la misma época que Homero otro poeta, Hesíodo, comenzó a crear 
la imagen de un continente africano poblado por extraños seres, creencia 
que iba a tener una amplia continuidad histórica. Es probable que su con-
cepto fuera mucho más impreciso de lo que más tarde iba a pensarse, 
quizás Hesíodo no hablaba de una tierra concreta, y mucho menos de exis-
tencia perceptible. La cita de Memnón, el de la coraza de bronce, como rey 
de los etíopes13, no parece ubicar al personaje en lugar alguno, aunque pos-
teriormente los griegos interpretarían que se trataba de una cita concreta de 
la Libia. En sus fragmentos Hesíodo habla de la existencia de pueblos 
extraños, entre ellos los ya mencionados pigmeos, los semiperros y macro-

1º SNOWDEN, F. M.: «The Negro in Ancient Greece», American Antropologist, 50, 1948, 
pp. 31-44. 

11 Por el contrario, desde muy antiguo un sector importante de la historiografía ha de-
fendido que Hornero utilizó para sus poemas unos textos geográficos bien precisos. Vid. 
D10N, R.: Aspects politiques de la Géographie Antique. París, 1977. Esta tesis, ya formulada 
por el helenista francés Víctor Bérard a comienzos del presente siglo, parece escasamente 
convincente. 

12 Odisea IV, 84-88. 
13 HESIODO: Theogonia, 985. 
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céfalos, seres fantasmagóricos que, con el tiempo, serían emplazados en 
África14• 

En resumen, las menciones de Homero y de Hesiodo, sobre todo por la 
interpretación de los autores inmediatamente posteriores, nos indican que 
los griegos iniciaron una visión de África desde un concepto que era mera-
mente intuitivo. Esta imagen partió de la reelaboración de los testimonios 
egipcios. Así los libios, etíopes y pigmeos, aparecían como unos poblado-
res hipotéticos o reales de unos espacios diferentes en las extensas zonas 
del África profunda. A lo anterior se sumaba el conocimiento indudable del 
carácter más cálido y seco que tenía África, en relación con el continente 
europeo, la existencia de numerosas poblaciones dedicadas al cuidado de 
los ganados. Finalmente, se completaba con la creencia de un cierto pobla-
miento por parte de unos hombres extraños, producto en ocasiones de po-
sibles mutaciones entre animales y humanos. 

La escuela de Mileto fue la primera que se aproximó a un conocimien-
to de África a partir de una ciencia especulativa. Tales de Mileto, creador 
de esta escuela, había viajado por Egipto, donde encontró inspiración para 
sus principios filosóficos. Uno de sus alumnos, Anaximandro, elaboró el 
primer mapa del mundo que los griegos podían conocer. En él de forma pu-
ramente intuitiva se veía África como una isla, rodeada por el mar Medi-
terráneo y por el Oceano circundante. La división del mundo conocido en 
tres continentes creaba el concepto de Libia como uno de ellos, con su pro-
pia identidad. 

Desde el siglo XIX los estudiosos de la geografía antigua han realiza-
do diversos intentos para reconstruir los mapas que se hicieron en la anti-
güedad. U na labor difícil por cuanto debemos reconstruir los datos acerca 
de los mismos a partir de los textos de otros geógrafos de la misma anti-
güedad. Los mismos han servido como un buen elemento de ilustración en 
ocasiones diversas, empezando por la obras clásica de Vivien de Saint-Mar-
tín, a la que han seguido otros trabajos más completos15• 

Sin embargo, estos mapas reconstruidos aparecen mucho más como 
unas meras recreaciones actuales a partir de algunos datos generales. En 
realidad, al contrario que en esas reconstrucciones realizadas desde el siglo 
pasado, en la concepción griega el mundo no era un círculo sino una esfe-

14 Vid. la traducción de HESIODO: Obras y fragmentos, por PÉREZ JIMÉNEZ, A. y MARTf-
NEZ DtEz, A., Madrid, Gredos, 1983, pp. 269-271. 

is Vid. sobre todo VIVIEN DE SAINT MARTIN, L.: Histoire de la géographie et des dé-
couvertes géographiques. París, 1875; BUNBURY, E. H.: A History of Ancient Geography. 
Nueva York, 1959 (edición original de 1883); ICAMEL, Y.: Monumenta cartographicaAfricae 
et Aegipti. El Cairo, 1926; AUJAC, G.: La géographie dans le monde antique. París, 1975. 
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ra16. Los griegos creyeron que el continente africano tenía una forma casi 
perfectamente triangular y que, además, era de un tamaño mucho más re-
ducido del que tiene en realidad17• El límite final de África por el Sur se en-
contraría a grandes rasgos a la altura del golfo de Guinea. 

Pero el mundo conocido era una tierra habitada por una serie de po-
blaciones diferentes. En la visión etnocéntrica de los griegos la 01-
KOUMÉNE tenía su centro geográfico exacto que estaba constituido por 
el santuario de Delfos. A partir de este centro ideal del mundo, las tierras 
más extremas se caracterizarían por un clima que era cada vez más desa-
pacible en la medida en la que se alejaban de Delfos. Así a los territorios 
más septentrionales de Europa y de Asia les correspondería un clima es-
pecialmente frío, por el contrario, las zonas más meridionales de África se 
caracterizaban por tener un clima tórrido. Los habitantes que se conocían 
en ambos medios extremos en distancias y en clima debían de tener ca-
racterísticas especiales; en el primer caso estaban los escitas, en el segun-
do los etíopes. 

Otro alumno de Anaximandro, Hecateo de Mileto, elaboró un tratado 
recogiendo toda una serie de noticias geográficas acerca del mundo cono-
cido. No se conserva su obra original pero en los fragmentos de la misma 
la imagen de África que se deriva está repleta de unos primeros datos de 
carácter etnográfico. Aparecen los nombres de algunas ciudades, también 
y sobre todo de algunas poblaciones africanas, acerca de muchas de las 
cuales se destaca su carácter nómada y también algunas de sus costum-
bres. 

El África Subsahariana aparece reflejada con muy diversos elementos, 
tomados de autores anteriores y que iban a marcar de forma indeleble su 
imagen en el futuro. Así la existencia en ella de unos animales particular-
mente extraños y, sobre todo, la mención de los pigmeos1s. Los mismos 
habían surgido en la poesía primitiva griega, como hemos visto, pero sin in-
dicaciones acerca de su ubicación exacta. En el siglo VI a. de C. los 
pigmeos son ubicados expresamente en África. 

Las poblaciones norteafricanas conocidas y mencionadas por Hecateo 
son los Maxies, los Zigantes, los libios (africanos) y los libiofenicios. Pro-
bablemente estos últimos debían de ser la mezcla de africanos y cartagine-

16 BLÁZQUEZ, A.: «Estudios acerca de la cartografía española», Boletín de la Real So-
ciedad Geográfica, 48, 1906, p. 191 

17 CASARIEGO, J. E.: «Las grandes exploraciones marítimas del África en la antigüe-
dad», Archivos del Instituto de Estudios Africanos, 14, 1950, p. 13. 

1s CARO BAROJA, J.: La aurora del pensamiento antropológico. La Antropología en los 
clásicos griegos y latinos. Madrid, 1983, pp. 26 y ss. 
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ses19• De hecho, Recateo menciona toda una serie de ciudades costeras de 
estos libiofenicios y que sabemos, y la propia arqueología así nos lo con-
firma, que eran colonias púnicas20. 

Mucho menor valor científico tienen las obras de los autores conocidos 
como mitógrafos. No obstante,las mismas contribuyeron a forjar una ima-
gen exótica de África, para la cual no resultaron menos influyentes. Así los 
mitos referidos a los pueblos Atlantes, a los que Helánico de Lesbos dedicó 
una obra literaria completa. Aparentemente, el concepto de la existencia de 
pueblos Atlantes tuvo su origen en el mito de la Atlántida de Platón. Los 
que en esa época eran conocidos por ese nombre por parte de los griegos 
eran los pobladores de las inmediaciones del Atlas magrebí21• 

Pero el mito de los Atlantes y de la Atlántida, de acuerdo con el relato 
de Platón, tuvo un origen egipcio. En la obra de Esquilo, más allá de la tie-
rra de las Gorgonas,y de los infernales perros de Zeus, se hallaba el terri-
torio de los negros, cerca de las fuentes del sol y junto al río Etíope, de don-
de surgía el Nilo22. Ese río Etíope no es otro que el Oceáno al sur de África. 
Píndaro nos ofrece un relato del viaje de los Argonautas, con una imagen 
deslavazada del continente africano; sus tierras más meridionales conecta-
ban con las asiáticas y formaban un inmenso litoral de un Oceáno austral23• 

En la visión que tenían los griegos el continente africano se estaba lle-
nando de elementos míticos. También merece destacarse la creencia griega 
acerca del asentamiento de las Amazonas en el continente africano. Cues-
tión que aparece en muy diversos relatos griegos. Por ejemplo, Dionisio de 
Mitilene citó la Libia como tierra de origen de las Amazonas. Este autor 
afirmó que estas Amazonas sometieron a los Atlantes, la más poderosa na-
ción del continente africano, y que marcharon contra Europa24. 

Algún tiempo más tarde, Diodoro de Sicilia iba a afirmar que este pue-
blo de las Amazonas en el pasado «habitaron una isla al Oeste en el lago 
Tritón, cerca del Atlas. Esta isla está llena de árboles frutales y de muchos 
rebaños de cabras y ovejas»25. Los indígenas no conocían todavía la agri-

19 DoMfNGUEZ, A. J.: «Los libiofenicios y la interpretación del significado de su pre-
sencia en el sur peninsular», España y el Norte de África. Actas del Primer Congreso Hispa-
no-Africano de las culturas mediterráneas, Granada, 1987, I, p. 130. 

20 Los fragmentos de Recateo aparecen recogidos en MüLLER, C.: Fragmenta Histori-
corum Graecorum. 1, París, 1841, pp. 23-25. 

21 GHlRELLI, A.: El país berébere. Contribución al estudio de los orígenes, formación y 
evolución de las poblaciones del África septentrional. Madrid, 1942, p. 147. 

22 ESQUILO: Prometeo, 70 y SS. 

23 PfNDARO: Pythica, IV. 
24 ALONSO DEL REAL, C.: Realidad y leyenda de las Amazonas. Madrid, 1967, p. 77. 
25 DIODORO DE SICII.JA: Biblioth. 11, XLIV. 
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cultura, y las Amazonas utilizaban escudos de pieles de las grandes ser-
pientes de Libia. 

Pero también el extremo Occidente africano iba a ser en la concepción de 
los griegos la tierra que se caracterizaría por poseer grandes maravillas. A esa 
zona se terminaría desplazando la imagen de un paraíso de imprecisa ubica-
ción. Según algunos estudiosos contemporáneos,la identificación griega de los 
Campos Elíseos, de las islas de los Afortunados, y del Jardín de las Hespéri-
des, con el África atlántica se realizó desde unas épocas muy primitivas. 

En nuestra opinión, por el contrario, esta identificación del Occiden-
te con los paraisos se efectuó en épocas posteriores. Lo que surgió como 
ideas puramente míticas, en fechas tardías se emplazaría en lugares más 
concretos del Occidente. En concreto, el ciclo de los trabajos de Heraklés 
(también llamado Hércules) primero se ubicó en Sicilia, para pasar más 
adelante a Tartessos y a la zona del estrecho de Gibraltar26. 

Este desplazamiento del ciclo de los trabajos de Hércules ocasionó a su 
vez que algunos de los episodios se ubicaran de una forma en principio im-
precisa en el ~xtremo Occidente africano, la residencia del gigante Atlas, 
luego materializado en una montaña o cordillera montañosa27• El Jardín de 
las Hespérides fue situado en las costas marroquíes, en la zona de Lixus 
(Larache ), debido sobre todo al interés que los habitantes de esta ciudad 
iban a tener en ganar prestigio (en relación con el prestigio de la ciudad de 
Gades, con la que mantenía intensas relaciones). 

Las famosas islas de los Afortunados cantadas por los poetas griegos 
iban a ser identificadas tanto con las Canarias como con Azores y Madei-
ra, sobre todo cuando a esos archipiélagos llegaron los marinos gaditanos 
a partir del siglo 11 a. de C.28 Fueron éstas unas precisiones geográficas de 
épocas tardías acerca de unos mitos que los griegos, de forma intuitiva, ha-
bían desplazado hacia el Occidente desde el siglo VI a. de C. 

En la literatura griega el continente africano aparece, desde finales del 
siglo VI a. de C., con características tópicas. En las tragedias griegas Áfri-
ca aparece reflejada como la tierra poblada por los etíopes. Pero la con-
cepción aquí presente es puramente la derivada del testimonio egipcio. Esa 

26 LóPEZ MELERO, R.: «El mito de las Columnas de Hércules y el estrecho de Gibral-
tar», Actas del l Congreso Internacional El Estrecho de Gibraltar. I, Madrid, 1988, pp. 615-
642. Sobre estos mitos vid. también GoZALBES, E.: El nombre romano de Ceuta. De Septem 
Fratres a Ceuta. Ceuta, 1990. 

21 CARCOPINO, J.: Le Maroc Antique. París, 1943. 
28 GozALBES, E.: «Sobre la ubicación de las listas de los Afortunados en laAntigüedad 

clásica>>, Anuario de Estudios Atlánticos (A.E.Atl.), 35, 1989, pp. 17-43; ídem: «Los mitos 
griegos del África atlántica>>, A.E.Atl., 39, 1993, pp. 373-400. 
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Etiopía es la tierra de la cual procede el Nilo, es decir, al sur de Egipto, lo-
calización más concreta mencionada en la obra de Esquilo. Los etíopes son 
relacionados de forma directa con África, identificados como los principa-
les habitantes. 

En las comedias de Aristófanes, la Libia es la tierra desde donde emi-
graban las grullas. Los poetas líricos, tales como Píndaro, hablan de la 
Etiopía y de los etíopes de una forma que es muy poco precisa29. Pero la 
Etiopía acunada por los poetas y literatos se caracteriza por ser un territo-
rio de clima tórrido, un lugar de reposo del sol3º. Esa primera característi-
ca es la de una África conocida y no solamente intuida, la caracterizada por 
un clima caluroso. 

Y en la concepción intuitiva del África por los griegos debe incluirse la 
visión de determinadas curiosidades que se atribuían a las costas del Atlán-
tico. Hacia el 630 a. de C. los griegos habían accedido a Tartessos, con el 
casual viaje de Kolaios de Samos31. Con posterioridad, en el siglo VI a. de 
C. realizarían algunas exploraciones por las costas africanas. Pero los rela-
tos de las mismas tienen poco valor científico, más allá de referir una vi-
sión fantástica. Un tal Eutímenes de Massalía afirmó que había encontrado 
en la costa africana la desembocadura de un gran río, probablemente el Se-
negal32, que estaba poblado de hipopótamos y cocodrilos33. Otro griego lla-
mado Eufemo, natural de Caria, afirmó haber llegado hasta una isla, po-
blada por hombres de color oscuro y que eran mudos, que exigieron la 
entrega de una mujer de la que abusaron sin pudor alguno34. La escena apa-
rece representada en un vaso ático del siglo VI a. de C.35 

Pero junto a la denuncia de un salvajismo tópico, la Etiopía también fue 
vista como un territorio que estaba repleto de las más maravillosas ri-
quezas. De hecho, los griegos ubicaban en esas extremidades de la tierra no 
solamente paraísos imaginarios, sino zonas que producían unos recursos 
especialmente preciados. Unas imágenes, en este caso la del África fantás-

29 MUENG, E.: Les sources grecques de l'histoire négro-africaine. París, 1972, pp. 19 y ss. 
30 GARCfA GoNZÁLEZ, J. M.": «Etiopía en laliteratura (etnográfica) griega: pautas para 

una imagen», Florentia Iliberritana, 3, 1992, pp. 199-209. 
31 HERODOTO, IV, 152. 
32 FABRE, P.: «Les Grecs a Ja decouverte del' Atlantique», Revue des Études Anciennes, 

94, 1992, pp. 13-14. 
33 SÉNECA: Natur. Quaest. 111; Euo ARISTIDES: Orat. XXXVI; PLUTARCO: De Placit. IV, l. 
34 PAUSANIAS I, 23. 
35 CASARIEGO, J.E.: Los grandes periplos de la Antigüedad. Breve Historia de las nave-

gaciones clásicas. Madrid, 1949, p. 36. De una forma tan fantasiosa como ingenua, GAFFA-
REL, P.: Étude sur les rapports de l'Amérique et de l'Ancient Continent avantChristophe Co-
lomb. París, 1869, pp. 147-148, creyó que Eufemo había llegado a ... las Antillas. 
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tica, que se generan desde un determinado tipo de fabulación36• Ese eco es 
el que encontramos bien reflejado en Herodoto: 

«Etiopía, última tierra habitada por aquel lado, que además presen-
ta la ventaja de producir oro en gran cantidad, de criar elefantes con 
enormes defensas, de poseer en sus bosques todo género de árboles y el 
mismo ébano, y de tener hombres muy altos, muy bellos y longevos»37• 

lrQues 

Fig. 2: Imagen del mundo según Herodoto (a partir de Vivien de Saint-Martín). 

En este caso nos encontramos ante una alabanza no del tipo o modelo 
griego de los «bárbaros sabios», sino de características de tipo físico y exis-
tenciaPs. Esta belleza y longevidad de los etíopes se iba a convertir en un 
tópico en el pensamiento y en la literatura griega. Así Aristóteles afirmaba 
que en Etiopía los gobernantes eran nombrados entre los más afortunados 
por destacar en lo referido a la estatura y a la belleza39. Y Herodoto habla 

36 GóMEZ EsPELOSfN, F. J.; PÉREZ LARGACHA, A. y VALLEJO GIRVES, M.: Tierras fabulo-
sas de la Antigüedad. Alcalá de Henares, 1994. 

37 HERODOTO, III, 114. 
38 BERNAL, M.: Atenea negra.Las raíces afroasiáticas de la cilivilización clásica. Barce-

lona, 1994. Acerca de las alabanzas de determinados pueblos no griegos, MoMIGLIANO, A.: Sa-
gesses barbares. Les limites de l' hellénisation. París, 1984 (existe trad.esp., México, 1992). 

39 ARISTÓTELES: Polit. 1290b. 
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sobre los etíopes macrobios o longevos4º, que habitaban en las costas del 
mar Rojo, describiendo entre ellos una curiosa práctica alimenticia, la lla-
mada «mesa del sol», desarrollada por los que tenían un puesto público4I. 

Así pues, los habitantes del África más profunda despertaban en los 
griegos dos imágenes que eran bien diferentes. Por un lado estaba la figura 
del buen etíope, relacionado, de una o de otra forma, con lo sagrado, que se 
caracterizaba por la belleza, por su gran altura y por su longevidad. Pero 
también encontramos en la visión de los africanos a veces una cierta repul-
sión. Pero esta aversión en la mayor parte de los casos que hemos podido 
detectar en la literatura, monstruos aparte, no se refieren a las condiciones 
físicas ni al color de la piel de estos habitantes del continente africano. El 
rechazo está referido al salvajismo, a la dureza de sus costumbres42. 

El análisis de la literatura griega de la Antigüedad clásica permite 
concluir que ante lo africano, y más en concreto ante los hombres de piel 
negra, los griegos de la antigüedad practicaron el etnocentrismo, pero en 
ningún caso el racismo. Significativa a este respecto es la posición de Aris-
tóteles, que defendió con rotundidad la unicidad del género humano cual-
quiera que fuera el color de su piel. Y todavía más en concreto, contestó la 
creencia de que los negros poseían el semen de ese mismo color. Por el 
contrario, el hecho de que sus dientes y huesos fueran de color blanco 
probaba que esa creencia no tenía base alguna43. 

El mejor ejemplo erudito de la imagen que África tenía en la antigua Gre-
cia lo encontramos en la obra de Herodoto. Este escritor constituye en reali-
dad la más antigua fuente grecorromana válida para el estudio y el conoci-
miento del continente africano44• El «padre de la Historia» dedicó una 
atención muy especial a los pueblos africanos, bastante mayor que a los de 
otros territorios del mundo conocido. Y mejor que ningún otro autor expresó 
el dualismo que venimos señalando; por un lado, destacaba la belleza y la al-
tura de los etíopes, pero, por otro, no dejaba de mostrar su rechazo por el sal-
vajismo de costumbres de algunas poblaciones del norte de África. 

Herodoto partió del principio científico establecido por la escuela mi-
lesia : todas las tierras del mundo conocido estaban distribuidas en tres con-
tinentes. Pero ya no de forma intuitiva, sino con un testimonio real, iba a 

40 HERODOTO III, 17-18. 
41 VERNANT, J. P.: «Manger aux pays du Soleil», en La cuisine du sacrifice en pays 

grec. París, 1983, pp. 239-249. 
42 DELACAMPAGNE, C.: Racismo y Occidente. Barcelona, 1983, p. 159. 
43 ARISTÓTELES: Hist. Anim. 111, 22. 
44 DJAIT, H.: «Fuentes escritas anteriores al siglo XV», en J. K1zERBO: Historia General 

de África, op. cit., p. 116. 
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afirmar que la Libia estaba rodeada por las aguas marinas. Recoge los re-
latos acerca de los que habían intentado, probablemente también en un ca-
so realizado, el proyecto de circunnavegación del continente. 

Según Herodoto, el descubrimiento del carácter prácticamente insular 
del continente africano se debió a una exploración que mandó realizar el fa-
raón egipcio Necao II. Éste encargó a unos fenicios que en unas naves par-
tieran del mar Rojo y dieran la vuelta a la Libia, volviendo por el estrecho 
de Gibraltar, es decir, por las Columnas de Heraklés: 

«Saliendo, por tanto, los fenicios del mar Eritreo navegaron hacia 
el Sur. Durante todo el tiempo de navegación, cuando venía el otoño 
acudían a la costa líbica, sembraban y aguardaban a recoger la cosecha, 
después de la cual volvían a embarcarse. Así pasaron dos años y al ter-
cero, atravesando las Columnas de Heraklés, volvieron a Egipto. Re-
ferían aquello que yo no puedo creer, aunque lo pueda hacer otro: que 
navegando alrededor de Libia tenían el sol a su derecha. De esta forma 
fue como se realizó el descubrimiento»4s. 

El dato que qcasionaba el escepticismo de Herodoto es precisamente el 
que avala la veracidad del relato. Naturalmente, al cruzar el Ecuador, los 
navegantes debieron tener el sol a su derecha, pero este dato únicamente es 
posible de ser conocido por aquellos que llegaron a zonas tan meridionales. 
Los datos que ofrece Herodoto, la relación de la expedición con el canal 
que N ecao II mandó abrir, permite datar esta expedición realizada entre los 
años 608 y 605 a. de C.46 

En el éxito de esta heroica empresa contribuyó de una forma decisiva el 
que la circunnavegación partiera desde el mar Rojo, y siguiendo esa direc-
ción la navegación estaba favorecida por el régimen de las corrientes mari-
nas. Pero esta exploración dejó escasas huellas en la historia de la ciencia. 
Los sacerdotes egipcios y personas ilustradas de ese país no supieron expli-
car a Herodoto si el mar Rojo era un mar interior o si se comunicaba con el 
Oceáno. Y esta incógnita iba a continuar existiendo; acerca de ella ni Era-
tóstenes ni Marino de Tiro, buscando en los libros fenicios y en la famosa 
biblioteca de Alejandría, lograron encontrar cumplida respuesta. 

También Herodoto refiere otro segundo intento antiguo para circunna-
vegar África, si bien en este caso ese intento no estuvo acompañado del éxi-
to. El persa Sataspes había sido condenado por el rey Jerjes, que canjeó el 
empalamiento por la obligación de efectuar la navegación en torno a la Li-
bia. Sataspes partió con una nave y marineros desde Egipto: 

45 HERODOTO, IV, 42. 
46 JANVIER, Y.: «Pour une meilleure lecture d'Herodote. A propos de l'Egypte et du pé-

riple de Nechao», Les Études Classiques, 46, 1978, pp. 97-111. 
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«Puso rumbo hacia las Columnas de Heraklés, pasadas las cuales y 
doblado el promontorio de Libia que llaman Soloeis47, se dirigió hacia 
el Sur. Pero como transcurrieron muchos meses de navegación por el 
mar, y siempre le quedaba mucho más por donde pasar, decidió dar la 
vuelta y volver a Egipto. Desde allí marchó a presentarse al rey Jerjes, 
al cual informó que había llegado muy lejos, hasta una costa donde los 
hombres eran de una estatura muy baja y vestían con hojas de palme-
ra. Éstos apenas veían llegar a los procedentes de la nave, abandonaban 
sus casas y marchaban a las montañas»48. 

Los fenicios de época de Necao II no habían referido el establecimien-
to de contactos con los pobladores africanos, pese a sus largas estancias en 
tierra. Sataspes, hacia el 480 a. de C., sí tomó un contacto muy directo con 
tierras habitadas en las costas del África atlántica. La mención de que exis-
tieron varios meses de navegación al Sur del cabo Esparte!, por la costa del 
África atlántica, plantean la incógnita de saber hasta dónde llegaron. N ue-
vamente nos aparecen mencionados los hombres de estatura muy baja, 
quizás pigmeos, y ahora vestidos con hojas de palma. Pero ciertamente, la 
expedición de Sataspes tomó contacto con zonas que estaban habitadas. El 
mismo Herodoto refiere que vol vieron cargados de tesoros, que terminarían 
cayendo en las manos de un samio que él mismo bien sabía quién era. Tam-
bién en este caso es indudable la existencia real de la expedición. 

Pese a estas menciones de Herodoto, que representan unas navegacio-
nes auténticas, de África únicamente se conocían en realidad sus regiones 
más septentrionales. Al este de África se hallaba Egipto, teatro de una ci-
vilización sobre la que Herodoto es una fuente básica de conocimiento. Su 
descripción de ese país, al que consideraba un regalo del río Nilo, es muy 
detallada, señalando todo aquello que convertía en extrana su civilización. 
Sus costumbres eran muy distintas a las de los griegos, llegando a afirmar 
que eran prácticamente inversas en muchas cuestiones. Al Sur de Egipto se 
extendía la Etiopía, de la que procedía el Nilo, y sobre la que se conocían 
muy pocos detalles. 

Herodoto traza un cuadro descriptivo de las distintas tierras africanas 
que señala el conocimiento máximo que tuvieron al respecto los griegos. El 
litoral mediterráneo contenía los territorios poblados por griegos y cartagi-
neses, de un lado, y por innumerables poblaciones libias, de otro. Al Sur de 
·estas tierras se extendían territorios poblados por una gran cantidad de bes-

47 En este caso al menos parece indudable que se trataba del cabo Esparte}, al Occidente 
de Tánger. 

48 HERODOTO, IV, 43. 
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tias salvajes, extrañas en muchos casos, y más allá se hallaban los terribles 
arenales del desierto49. 

Sobre el África Subsahariana los griegos desconocían practicamente to-
do. Pero Herodoto recoge un testimonio que le ofrecieron los griegos de Ci-
rene. En el pueblo indígena de los nasamones habían existido unos jóvenes, 
a los que califica como «temerarios», que habrían decidido explorar los de-
siertos y ver qué había más allá de los mismos. La exploración es descrita 
de esta forma por Herodoto: 

«Aquellos jóvenes, enviados por sus compañeros, bien provistos 
de agua y víveres, caminaron al principio a través de la zona habitada 
y, cuando la hubieron atravesado, llegaron a la zona de las bestias sal-
vajes y, al salir de ésta, cruzaron el desierto marchando cara al viento 
céfiro. Cuando habían recorrido en muchas jornadas una gran exten-
sión de país arenoso, vieron al fin árboles que crecían en una llanura y, 
acercándose, empezaron a coger los frutos que había en los árboles, pe-
ro mientras los cogían les atacaron unos hombres pequeños, de una ta-
lla inferior a la normal y, apresándolos, se los llevaron. Pero los nasa-
mones no entendían su lengua ni los que se los llevaban la lengua de 
los nasamones. Y se los llevaron a través de extensas marismas y, des-
pués de cruzar estas marismas, llegaron a una ciudad donde todos eran 
de la estatura de sus raptores y negros de color. A lo largo de aquella 
ciudad corría un gran río, y corría de poniente hacia sol levante; y en él 
se veían cocodrilos»so. 

¿Qué crédito histórico debemos dar al relato acerca de esta expedición 
de los nasamones? Los datos en sí mismos parecen bastante fidedignoss1• 

En todo caso, en ellos se detecta lo que será una imagen que renacerá a 
partir del medievo: el África Subsahariana se caracterizaría por ser un te-
rritorio poblado por muchos árboles, y con cierta abundancia de lagos y de 
ríos. Sus habitantes serían de color negro y entre ellos destacarían las po-
blaciones compuestas por personas muy bajas, indudablemente las gentes 
pigmeas. 

Como hemos indicado, Herodoto traza un detallado cuadro acerca de 
las poblaciones indígenas norteafricanas situadas entre Egipto y el territo-

49 HERODOTO, 11, 32. 
5° Citamos por la ed. y trad. del libro II por BERENGUER, J., Madrid-Barcelona, CSIC, 

1971. 
51 GozALBES, E.: «Comercio y exploraciones del Sahara en la Antigüedad clásica>>, Es-

tudios Africanos, 12-13, 1993, pp. 21-22. Vid. también LoNrs, R.: «A propos de l'expedition 
des Nasamons a travers le Sahara>>, Annales de la Faculté des Lettres et Sciences Humaines 
de Dakar, 4, 1974, pp. 165-179. 
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rio cartaginés52. La principal característica con la que aparecen en su rela-
to es su carácter nómada, cuya actividad básica se centraba en el cuidado 
de sus ganados. Entre esos pueblos estaban los adirmáquidas, que seguían 
en sus usos los de los egipcios, si bien variaban en el vestido~ tenían como 
una característica más o menos curiosa el que sus reyes poseían el derecho 
de yacer primero con las desposadas que estimaran más conveniente. Las 
mismas influencias egipcias tenían sus vecinos, los giligamas. Por el inte-
rior sus vecinos eran los asbistas, cerca de Cirene, y más allá los ausquisas, 
de la región de Barca. A continuación se encontraba la pequeña nación de 
los bácales. 

De todos estos grupos, indudablemente el más importante era el de los 
ya mencionados nasamones. Sobre ellos, Herodoto ofrece la siguiente des-
cripción: 

«En el verano dejan sus ganados en las costas del mar y remontan 
hasta un territorio llamado Augila donde cosechan los dátiles que allí 
abundan en las productivas palmeras. Cazan langostas, que muelen y, 
puestas a secar al sol, y la harina resultante la mezclan con leche y se 
la beben. Tienen costumbre de poseer cada hombre muchas mujeres, 
pero las tienen como uso común ( ... ). Tienen también por costumbre 
que cuando uno se casa por vez primera, todos los invitados a la boda 
conozcan a la novia, y que cada uno de ellos le haga un regalo traído 
de su casa»53. 

Los nasamones aparecen como la población libia más poderosa de este 
territorio, así como la que tenía unas mayores relaciones con el interior del 
territorio. Allí iban de una forma regular hasta el oasis de Augila, donde re-
colectaban los dátiles54• Pero indudablemente se trataba de un pueblo ga-
nadero y no hay que ver en el mismo un desarrollo comercia1ss. 

Después de mencionar alguna población ya extinguida en su tiempo, 
Herodoto menciona a un segundo grupo étnico de cierta importancia, los 
garamantes56. Habitaban un país especialmente agreste, poblado por nume-

s2 GSELL, St.: Herodote. Textes relatifs a l'Histoire de l'Afrique du Nord, Arge., 1915; 
DESANGES, J.: Catalogue des tribus africaines a l'Ouest du Nil, Dakar, 1962; FERNÁNDFZ UBI-
ÑA, J.: «Herodoto y la etnografía del Mediterráneo occidental», España y el Norte de África, 
op. cit., pp. 139-147. 

S3 HERODOTO, 11, 172. 
s4 HERODOTO, IV, 182, volverá a repetir lo mismo. 
ss Como defendió CARPENTER, R.: «A trans-Saharan caravan route in Herodotus», Ame-

rican Joumal of Archaeology, 60, 1956, pp. 231-242. En contra, GozALBES, E.: «Comercio», 
p. 20. 

S6 HERODOTO, Il, 174. 
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rosas fieras. De carácter insociable, escapaban de relacionarse con otros 
pueblos. Otros pueblos son descritos a partir de algunos rasgos específicos: 
los maxies, que que se cortaban el pelo dejándose un penacho en la coro-
nilla57; los gindanes, cuyas mujeres llevaban aros en los tobillos58; los lotó-
fagos, misteriosas personas que se alimentaban de la flor del loto59. Acer-
ca de otros pueblos de la zona muestra algunas de sus actuaciones en el 
aspecto sexual: 

«Las doncellas del país organizan todos los años una fiesta en ho-
nor de Atenea en la cual se reparten en dos bandos y luchan a pedradas 
y garrotazos ... Estos pueblos, sin convivir habitualmente con sus muje-
res, gozan de todas ellas a discreción, juntándose con ellas como las 
bestias. Y cuando una mujer tiene un hijo como resultado de sus rela-
ciones con varios hombres, los interesados se reúnen en un determina-
do lugar a los dos meses y el niño se considera del hombre al que sepa-
rezca»6º. 

Más hacia el .Occidente habitaban otros pueblos libios que no eran nó-
madas ganaderos sino agricultores. Los primeros de ellos eran los maxíes. 
Estas poblaciones, hasta el extremo Occidente, se desparramaban por tierras 
montañosas, caracterizadas por gran cantidad de bosques poblados por fie-
ras. Entre estas fieras cita las serpientes de enorme tamaño, los leones, los 
elefantes, los osos y los áspides. Junto a ellos los asnos con cuernos, sin du-
da alguna clase de cérvido. Pero a continuación Herodoto no olvida men-
cionar la existencia de unos hombres monstruosos: «Si creemos lo que cuen-
tan, hay hombres cinéfalos y otros acéfalos, de los que se dice que tienen los 
ojos en el pecho, a los que se suman otros hombres y mujeres salvajes»61• 

Todas estas poblaciones eran las que ocupaban la franja costera. Lazo-
na interior era mucho menos conocida y así las menciones de este autor son 
mucho más imprecisas, cuando no claramente fantasiosas. La región esta-
ba llena de fieras, y tenía toda una serie de lomas de sal, con surtidores de 
agua62 . En estas tierras habitaban los garamantes: 

«Los garamantes marchan a la caza de los etíopes trogloditas,mon-
tados en carros de cuatro caballos, debido a que esos etíopes son los 

57 HERODOTO, IV, 175. 
58 HERODOTO, IV, 176. 
59 HERODOTO, IV, 177. 
60 HERODOTO, IV, 180. 
61 HERODOTO, IV' 191. 
62 HERODOTO, IV' 181. 
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hombres más rápidos de carrera de todos los que hemos oído hablar. 
Los trogloditas comen serpientes,lagartos y otros reptiles de este tipo; 
su idioma no es parecido a ningún otro, aunque puede afirmarse que 
más que hablar chillan a la manera de los murciélagos»63. 

Este texto de Herodoto ha llamado la atención en el aspecto de que do-
cumenta la obtención de esclavos del Fezzan64. Por el contrario, ha pasado 
desapercibido en el aspecto referido al lenguaje. Vemos aquí presentado, 
por vez primera, lo que será un tópico acerca del habla norteafricana. De-
bemos tener en cuenta que los árabes de la Edad Media atribuyeron el pro-
pio nombre de los beréberes a su extraña forma de hablar (así lo indica el 
gran historiador tunecino lbn Jaldun en el siglo XIV). Un milenio y medio 
antes podemos observar exactamente la misma imagen acerca del lengua-
je, tal y como lo documenta Herodoto si bien referida a las poblaciones del 
Fezzan. 

Los más occidentales de los libios del interior, hasta donde llegaban no-
ticias a Herodoto, eran los atarantes. Pero son simples ecos, bastante fanta-
siosos, acerca de estas poblaciones africanas que habitaban los alrededores 
del Atlas: 

«Son hombres anónimos porque, si todos reciben el nombre de ata-
rantes,cada uno de ellos no lleva en particular nombre alguno. Cuando 
comienza a salir el sol lo insultan y maldicen, porque es allí tan ar-
diente que abrasa a los hombres y a los campos ... Con esta cordillera 
de sal está pegado un monte que tiene por nombre Atlas, es delgado y 
redondeado por todas sus partes, y según se dice tan elevado que la vis-
ta no alcanza a su cumbre; está permanentemente, tanto en verano co-
mo en invierno, cubierto de nubes. Los indígenas dicen que este mon-
te es la columna del cielo y de él toman su nombre, llamándose 
atarantes. De ellos se cuenta que ni comen cosa alguna que haya sido 
animada ni durmiendo sueñan jamás»65. 

Finaliza su descripción Herodoto ofreciendo un resumen de la etno-
grafía del norte de África. En él afirmaba que en total la Libia estaba po-
blada por cuatro naciones diferentes66. De ellas, dos tenían un origen forá-
neo, los griegos y los cartagineses, unos pueblos que colonizaban las 
costas del Mediterráneo. Las otras dos eran indígenas, los libios al Norte 

63 HERODOTO, IV, 183. 
64 GOZALBES, E.: «Comercio», p. 23. 
65 HERODOTO, IV, 184. 
66 HERODOTO, IV, 197. 
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y los etíopes al Sur. Y en lo referido a la calidad del terreno de cultivo, la 
Libia en ningún caso permitía una comparación con Europa y Asia, que 
eran mucho más fértiles67. Sin duda, se trata éste de un testimonio referido 
a las tierras de colonización griega. 

Fig. 3: Imagen del mundo según Eratóstenes de Cirene (a partir de Vivien 
de Saint-Martin). 

Con posterioridad a la época de Herodoto, excepto en lo que se refiere 
a las costas del mar Rojo, no aumentó de una forma sustancial el conoci-
miento griego sobre el continente africano. Libia y Etiopía, el África me-
diterránea y el África «oscura», continuaron siendo las dos realidades co-
nocidas de una forma bastante grosera por parte de los griegos. Debe 
tenerse en cuenta que los datos eran conocidos a través del intermedio car-
taginés, y éstos siempre se preocuparon de guardar silencio o de deformar 
la imagen del continente africano. 

Buen ejemplo a este respecto lo tenemos en el texto de una navegación 
comercial de los cartagineses por el Atlántico, que recogió Scylax en un 
libro de navegaciones, su «Periplo». Después de mencionar las distintas 

67 HERODOTO, IV' 198. 
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ciudades púnicas de la costa del Magrib, expresamente indica que toma 
como fuente un relato de los comerciantes cartagineses. Después de pasar 
la gran colonia de Lixus (Larache ), y otra colonia a la que nombra como 
Thymiateria, sin duda la antigua Rabat, los comerciantes cartagineses lle-
gaban a la zona de la isla de Cerné. Allí entraban en comunicación con los 
indígenas: 

«Los comerciantes son fenicios. Cuando llegan a Cerné anclan sus 
barcos redondos y establecen tiendas en la isla. Descargan su mer-
cancía y la transportan a tierra en pequeñas embarcaciones. Allí hay 
etíopes con los que realizan intercambios. Cambian sus mercancías por 
pieles de ciervos, de leones, de leopardos, por pieles y defensas de ele-
fantes, por pieles de animales domésticos. Los etíopes se adornan con 
tatuajes y beben en copas de marfil. Sus mujeres se adornan con colla-
res de marfil, incluso para sus cabellos utilizan estos adornos de mar-
fil. Estos etíopes son los hombres más grandes que conocemos; su ta-
lla sobrepasa los cuatro codos, incluso algunos alcanzan los cinco 
codos. Llevan barba y tienen bellos cabellos. Son los más bellos de to-
dos los hombres. Su rey es el más grande entre ellos. Son buenos jine-
tes, lanzan la jabalina y son magníficos arqueros»6s. 

La descripción general es plenamente cierta. Los comerciantes púnicos 
accedían hasta la costa de la actual Essaouira, al Sur de Marruecos. Los 
productos que allí buscaban eran indudablemente los que aquí se mencio-
nan: el marfil y las pieles de los diversos animales. Las características de 
estos indígenas son exactamente, en lo que se refiere a sus tatuajes, a sus 
adornos, al coqueto cuidado de la cabellera, a que eran buenos jinetes, que 
lanzaban la jabalina y que eran expertos arqueros, las mismas que más tar-
de otros escritores (especialmente Strabon, también escrito Estrabón) apli-
carán a los moros.Y por su situación, estos indígenas africanos eran moros 
y, desde luego, en absoluto etíopes. 

Indudablemente el relato cartaginés, bastante realista, sobre el comer-
cio púnico con los moros de la costa atlántica de África, ha pasado en Scy-
lax por el tamiz de la interpretación helénica de las cosas. Estos etíopes son 
en realidad moros, y su aparición es, por tanto, puramente literaria o inter-
pretativa69. Sin duda el texto original incluía la palabra «moros». Sin em-
bargo, como en griego esa palabra tiene también el significado de «oscu-
ro», Scylax convirtió a estos habitantes directamente en etíopes. 

68 Periplo de Scylax, 112. 
69 LONIS, R. : «Les Ethiopiens du Pseudo-Scylax: mythe ou réalité géographique?», Re-

vue Fran~aise d'Histoire d'Outre Mer, 66, 1979. 
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El silencio de los cartagineses, su censura de los datos y su cierre a los 
griegos del comercio occidental, produjo el que incluso existiera cierto re-
troceso de los conocimientos en comparación con la época de Herodoto. 
Este conocía ya, por el testimonio fenicio y egipcio, el carácter circunna-
vegable de África. Pero en el siglo IV a. de C., de una forma muy ingenua, 
Alejandro Magno creyó reconocer en el río asiático Hidaspes (probable-
mente el Jelam) las fuentes del Nilo10. 

Esta es una clara señal de que los griegos en el siglo IV a. de C. creían 
en la existencia de un enlace meridional entre África y Asia, en una geo-
grafía profundamente distorsionada. Y ya en la época romana, en el siglo 
II a. de C., Polibio afirmaba «por lo que se refiere a Asia y África, que con-
vergen en Etiopía, nadie puede decir exactamente, al menos hasta nuestra 
época, si en su prolongación hacia el Sur es tierra firme o bien si está ro-
deada por el mar>>71.Una gran incógnita de la geografía antigua continuaba 
en pie. Aristóteles afirmaba que todos los territorios habitados, hasta los 
extremos septentrional y meridional, habían sido ya exploradosn. El más 
allá de lo conocido en África era la tierra y unas costas no habitables. 

Prueba d~ esta distorsión final de África la tenemos en el testimonio de 
Pausanias, un escritor griego del siglo TI d. de C. Describiendo un grupo es-
cultórico de Fidias, en el que estaban representados unos etíopes, afirmaba 
Pausanias que «acerca de estos etíopes no he podido deducir gran cosa por 
mí mismo, ni puedo aceptar las explicaciones de aquellos que dicen, muy 
convencidos, que los etíopes lindan con el río llamado Océano» 73. 

A continuación mencionaba a los etíopes orientales: «Los últimos que 
habitan junto al mar extremo son los ictiófagos, y el golfo en el que viven 
reciben de ellos su nombre. Los más justos entre ellos viven en la ciudad 
de Méroe y la denominada llanura etiópica. Éstos son los que enseñan la 
mesa del sol y para ellos no hay otro mar ni otro río que el Nilo»74. 

Pero junto a estos etíopes orientales existían otros que se extendían ha-
cia el Occidente, vecinos de los moros y que llegaban hasta el territorio de 
los nasamones: 

«Y los nas amones que Herodoto llama atlantes, y los lixitas, que 
dicen conocer las dimensiones del mundo, que son los últimos libios 
que habitan junto al Atlas, no siembran nada sino que viven de las vi-

10 ARRIANO: Anabasis, V, 1, 2-5. 
71 POLIBIO, III, 37. 
n ARISTÓTELES: Met. 11. 
73 PAUSANIAS, 11, 33, 3. 
74 PAUSANIAS, 1, 33, 4. 

Estudios Africanos 44 
1999-2000. Vol. XIV, n.º 25-26: 25-47 



Enrique Gozalbes Cravioto Los griegos y la creación de la imagen de África en la Antigüedad ... 

ñas salvajes. Y ni estos etíopes ni los nasamones tienen ningún río, por-
que el agua que brota en el Atlas, aunque da origen a tres torrentes, nin-
guno de los mismos se convierte en río» 1s. 

Como hemos visto más arriba, Herodoto distinguía con gran claridad 
a los nasamones, del Magrib oriental, de los atlantes, el más occidental de 
los pueblos por él conocidos. El nombre de los lixitas, del río Lixus (Lu-
kus) en Marruecos, es bastante curioso. Aparentemente, en esta fuente 
griega tardía los moros, habitantes del África atlántica, aparecen citados 
con el nombre de una de sus ciudades principales, la vieja colonia fenicia 
de Lixus, situada junto a la actual Larache. Los griegos, hasta la época ro-
mana, no tuvieron un conocimiento minimamente preciso de la zona más 
occidental de África, valiéndose únicamente de textos púnicos bastante 
deformados. 

Prueba de esta deformación la encontramos en el texto del famoso Pe-
riplo de Hannón. Sin embargo, la difusión de este relato fue muy tardía. 
El mismo se hallaba inscrito, en planchas de bronce, en un templo de Car-
tago. Cuando esta ciudad fue atacada y conquistada por Roma, en el año 
146 a. de C., un griego logró hacer una traducción del texto, versión que 
es la que a través de códices medievales se ha conservado. Por esta razón, 
la lengua griega del Periplo es del siglo 11 a. de C., y no anterior, y los de-
fectos de traducción son muy evidentes. Pero la influencia de esa visión 
del Periplo de Hannón,que ha sido realmente muy fuerte en la conforma-
ción de la imagen histórica de África, se produjo en realidad ya en época 
romana. 

Así pues, la visión del África atlántica legada por los griegos a los ro-
manos va a ser básicamente fantasiosa, repleta de seres extraños, y de una 
fauna muy en consonancia con la que se suponía para el África profunda. 
Por el contrario, los griegos tuvieron una mayor presencia en el litoral 
africano por el confín justamente inverso. Las navegaciones comerciales 
por el mar Rojo provocaron un cierto aumento de conocimientos de los 
griegos acerca de las poblaciones de esta zona. 

Destaca ya en fechas tardías, en el siglo 11 a. de C., los escritos del 
griego Agatárquides, que dedicó una obra monográfica al Mar Rojo. Los 
fragmentos que se han conservado, nos ofrecen una visión general sobre 
los pueblos etíopes de esa zona. Lo más destacable es su división de los 
mismos a partir de todo aquello que constituía su alimento principaF6• 

75 PAUSANIAS, I, 33, 5. 
76 CARO BAROJA, J., pp. 153-154. 
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Fig. 4: Imagen del mundo en Strabon. 
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Desde esta perspectiva, tendríamos los siguientes pueblos principales77: 
los ictiófagos, nómadas comedores de pescado, que vivían en grutas junto 
al mar, caracterizados por la apatía y otros rasgos de carácter más fantasio-
so; los ilófagos, que comían los frutos de los bosques en los que habita-
ban,que vivían desnudos y compartían mujeres e hijos; los cazadores; ha-
cia el occidente, los que comían carne de elefante; los comedores de 
avestruces; los comedores de langostas, gentes muy oscuras que vivían en 
la mayor de las miserias. En la zona más meridional se hallaban los cyna-
molgos, un pueblo de cazadores, que criaban perros y que incluso bebían 
leche de perra7s. 

Pero de todos los pueblos africanos del interior el más importante era, 
sin duda, el de los etíopes trogloditas. Se trataba de una población eminen-
temente pastoril, especializada en el cuidado y producción de ganado va-
cuno. Sus distintos grupos se organizaban con un fuerte y despótico poder, 
existiendo una considerable rivalidad entre los grupos motivada por el do-
minio de los pastos. Entre sus costumbres estaba la de matar a aquellos 
que,por haber llegado a la vejez, se encontraban impedidos para la prácti-
ca del nomadismo. 

En resumen, la visión griega de África insistió mucho más en los as-
pectos etnográficos que en los referidos al paisaje o al clima. La escuela 
milesia de geografía aporta el concepto geográfico de la Libia como tercer 
continente, de dimensiones que se creían mucho más modestas que Europa 
o Asia. Pero más adelante, en época helenística, se produjo una distorsión 
de la visión geográfica, hasta el punto de caer en el desconocimiento de que 
sus zonas merdionales no enlazaban con Asia. 

Los griegos insistieron mucho menos que los romanos en el aspecto ca-
luroso del continente. Hablaron de la existencia de bosques y también de 
grandes ríos, naturalmente también de los arenales desérticos. Propiamen-
te existirán en el continente tres zonas: Egipto, de unos contornos más 
precisos por ser conocidos, la tierra de los libios, ocupadas en parte por las 
colonias griegas y las cartaginesas, y la tierra de los etíopes que se exten-
derían desde un confín, el mar Rojo, hasta el otro confín, el Atlántico. Li-
bios y etíopes aparecen en la imagen griega como unas poblaciones salva-
jes en su forma de vida, con costumbres que describieron, destacando sus 
rasgos más chocantes. 

11 Los textos de este autor aparecen recogidos por MOLLER, C.: Fragmenta Historico-
rum Graecorum, III, París, 1874. 

78 STRABON, XVII, 4, 10-11; DIODORO, III, 21-26. 
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